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INTRODUCCIÓN 
En la Alta Edad Media, perdido el sentido universalista de la herencia, sur-
ge — o mejor dicho se pract ica— la donación mortis causa. Se trata de un acto 
con las disposiciones de los negocios inter-vivos de carácter exclusivamente pa-
trimonial, muchas veces irrevocable. 
Frente a la regresión exper imentada en los principales países europeos , la 
cultura se resguarda bajo el manto protector de la Iglesia y el Derecho Canónico 
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influirá decisivamente en el derecho bárbaro —vis igodo— actuando en su legis-
lación con los concil ios provinciales, cuyas normas eran canonizadas en el ám-
bito civil. Fue una gran tarea de la Iglesia recopilar y concordar tantas y tan dis-
pares normas en cuerpos jur ídicos de la importancia del Decreto de Graciano y 
más tarde de las Decretales de Gregorio IX. 
En los albores del siglo XII la figura del testamento, o ha desaparecido por 
comple to , o s implemente subsiste el t í tulo de la institución, pero se ha vaciado 
de contenido. 
Pero las donaciones mortis causa «pro an ima» son muy frecuentes en la 
alta Edad Media y la Iglesia necesita proteger estas disposiciones de úl t ima vo-
luntad de modo que se cumplan responsablemente las mandas pías. Es por tanto 
necesario extremar la vigilancia en las disposiciones mortis causa y favorecer la 
reaparición del tes tamento, para que una vez devenga instrumento público sea 
inatacable con respecto a dichas mandas pías; a la vez que este instrumento (el 
tes tamento) es el mejor medio de proteger y asegurar los bienes del decuius de 
la posible malversación y fraude de los ejecutores testamentarios al ser el medio 
mejor de prueba de la veracidad de las disposiciones del decuius. 
La jurisdicción en materia testamentaria está en la alta Edad Media en ma-
nos de la Iglesia. Por ello no puede extrañarnos el contenido de la Decretal Cum 
esses —or igen legal del testamento ante pá r roco—, ni la sucesiva implantación 
de d icha normat iva por medio de concil ios provinciales en Francia. Pero este 
mode lo nada tiene que ver con la recepción de esta institución en Navarra, Ara-
gón o Cataluña. 
I. SITUACIÓN SOCIAL Y JURÍDICA DE LOS REINOS DE NAVARRA Y ARAGÓN EN 
EL SIGLO XTJ 
1. Relaciones del Papado con Navarra y Aragón a mediados del siglo XII 
Para entender las relaciones de Navarra y Aragón en el siglo XII, concreta-
mente bajo el pontif icado de Alejandro III (1159-1181), autor de la Decretal 
Cum esses, es clave recordar que este pontificado abarca el período histórico in-
media tamente posterior a la Restauración del Reino de Navarra por García Ra-
mírez en el año 1134 y consiguiente separación del reino de Aragón después de 
c incuenta y ocho años de haber consti tuido un solo reino (bajo el monarca Al-
fonso I el Batallador, últ imo rey que se intituló de Navarra y Aragón). 
Estas circunstancias particulares para el reino de Navarra, gobernado por 
primera vez por un monarca de su propio reino, nos ayudan a entender la postu-
ra de la Cur ia pontificia con respecto al recién nacido reino de Navarra y frente 
al reino de Aragón, primer sorprendido de la independencia repentina de los na-
varros. 
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La Cur ia pontificia no reconocía a Rami ro II el monje (sucesor d e Alfon-
so I el batal lador) c o m o rey de Aragón , ni a Garc ía Ramírez c o m o rey de los 
Navarra . Para Roma, Navarra y Aragón seguían s iendo un ún ico reino bajo el 
único mandato del rey de Aragón. El reino de Aragón pertenecía «de Derecho» 
a la Sede Romana 1 , c o m o se comprueba en una carta de 25 de ju l io de 1163 di-
rigida por Alejandro III a Alfonso II de Aragón: «Regnum tibi ex superne m o -
deramine dispensationis commissum, quod ad ius beati Petri specialiter pert ine-
re dinoscitur». 
Respecto a Navarra, por lo ya apuntado, la actuación de la Sede apostól ica 
no podía ser otra que la absoluta ignorancia de su existencia. Otros datos ilustran 
la validez de esta afirmación. El Papa se dirige al rey de Navarra int i tulándole 
«duque»: «Illustrem Pampilonensium ducem» (refiriéndose a García Ramírez) o 
«Sancio Navarrorum duci nobilissimo» (refiriéndose a Alejandro III a Sancho el 
Sabio d e Navar ra ) 2 . Es ta situación de tácito desconocimiento , que t rascendía a 
las actuaciones de carácter oficial, cesó al parecer en el año 1196 bajo el reinado 
de Sancho VII el Fuerte que fue reconocido expresamente como rey. 
Además de esta descripción histórica sobre las relaciones entre el re ino de 
Navarra y la Santa Sede es necesario dar una visión sintética de algunos aspec-
tos de organización eclesiástica de la Iglesia de Navarra y la de Aragón a media-
dos del siglo XII 3 . 
Los reinos de Navarra y Aragón dependían de la Iglesia Metropol i tana de 
Tarragona, donde tenían lugar la mayor parte de los concilios provinciales; con 
la diferencia de trato que antes hemos señalado: Aragón, feudataria de la Santa 
Sede y por tanto llena de favores y privilegios; Navarra en cambio ignorada 
como reino independiente hasta fines del siglo XII. 
Una de las pr imeras actuaciones oficiales que hemos recogido a cargo de 
una personal idad eclesiástica navarra tuvo lugar en 1179 año en el que el Papa 
Alejandro III convocó el / / / Concilio de Letrán. En la lista de obispos asistentes 
está D. Pedro de París, o Petrus Pampilonensis, obispo de Pamplona que además 
se había significado especialmente durante su mandato a causa de las fuertes dis-
putas que tuvo con la Sede Romana y con Alejandro III, especialmente, a causa 
de la defensa de sus derechos en el monasterio de Leyre, pleito que no se l legó a 
resolver en vida de Alejandro III 4 . 
1. Cfr KEHR, P., Papsturkunden in Spanien vorarbeiten zur Hispania Pontificia, Nendeln 
1970,1 (1-2), p. 366; ID., El papado y los reinos de Navarra y Aragón hasta mediados del siglo 
XII, Zaragoza 1946, p. 93. 
2. P. KEHR, El papado..., cit., p. 94. 
3. Como el Reino de Navarra no fue reconocido por la Curia Romana hasta 1196, deberemos 
hablar solidariamente de Navarra y Aragón. 
4. J. GOÑI GAZTAMBIDE, Historia de los Obispos de Pamplona, ss. IV-XIH, Pamplona 1979. 
Interesan sobre todo los obispos del siglo XII (pp. 254 ss.). 
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Recapi tulando las últ imas ideas apuntadas resulta que el reino de Navarra, 
c o m o tal, no fue reconocido hasta finales del siglo XII, por lo cual las disposi-
ciones pontificias iban dirigidas a Aragón como conglomerado que abarcaba los 
dos reinos. Esta situación tenía que repercutir hondamente en la vida del pueblo 
y en los monarcas que se sucedieron de 1134 a 1196. 
Sin embargo, una vez reconocido el reino de Navarra por la lógica de los he-
chos consumados e incontrovertibles (pues en la historia de ambos reinos no se 
ha operado otra fusión), el reino de Navarra pasó a tener su diócesis propia, cuyo 
centro era Pamplona, y en 1179 observamos que en el III concilio de Letrán (ecu-
ménico), convocado por Alejandro III, se significa la presencia y actuación de D. 
Pedro de París, obispo de Pamplona, ya muy conocido en la Sede Romana a cau-
sa de los pleitos planteados por motivos de índole jurisdiccional y patrimonial. 
Los problemas de índole general en los que se debatía a fines del siglo XII 
la Iglesia quedan suficientemente significados en los anatemas promulgados por 
el citado concilio de Letrán 5 , que pueden ayudar a completar la visión panorámi-
ca de la Iglesia navarra en el siglo XII, punto esencial para comprender la acti-
tud de la Iglesia en materia testamentaria. 
2. Situación social y religiosa del pueblo navarro en el siglo XII 
Comenza remos este apar tado situando cronológicamente las personalida-
des más importantes que gobernaban al pueblo navarro a fines del siglo XII. Nos 
interesa en especial este per íodo porque corresponde a la fecha de aparición de 
la Decretal de Alejandro III en el 1170. Presentemos un cuadro cronológico y 
mencionemos a los principales protagonistas. 
E l pontif icado de Alejandro III comprende los años 1159-1181. El rey de 
Navar ra es Sancho el Sabio (1150-1194). El obispo de la diócesis de Pamplona 
es D. Pedro de París (1167-1193). Y la decretal fue compuesta en el año 1170. 
Intentaremos hacer una breve semblanza de los tres personajes mencionados 
anteriormente, antes de examinar la vida del pueblo navarro a fines del siglo XII. 
5. Podemos agruparlos en seis apartados: 1.° La expansión de la herejía albigense desde el sur 
de Francia; 2.° La persecución de la simonía y el restablecimiento del orden en los agitados me-
dios eclesiásticos; 3." El establecimiento del Derecho Matrimonial Canónico, puesto que en esta 
materia la ignorancia corría pareja con los más graves abusos por parte del clero y del pueblo; 4." 
La pretensión de establecer una organización eclesiástica más eficaz agrupando las diferentes dió-
cesis en provincias eclesiásticas; 5.° La reforma litúrgica, estableciendo un régimen limitado para 
los distintos ritos (en España se sustituyó el rito mozárabe por el rito romano); 6.° Con respecto a 
nuestro tema, en el concilio se sancionan bajo pena de excomunión los actos de pillaje, rapiña y 
bandolerismo ejecutados por bandas de navarros, aragoneses y vascones (cfr P. KEHR, El Papa-
do..., cit., p. 99; y J. GOÑI GAZTAMBIDE, Historia de los obispos..., cit., p. 475) . 
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Alejandro III (Rolando Bandinell i) había nacido en Siena (1110 ó 1105) y 
estaba entroncado con la pequeña nobleza toscana. Los historiadores le presen-
tan como un Papa versado en Derecho Canónico, diplomático y preocupado por 
los grandes problemas que asolaban a la Iglesia en su pontif icado 6 . Su actuación 
desde la silla de Pedro puede resumirse apuntando a dos líneas importantes: la 
reforma de la Iglesia y su tarea como canonista. 
En lo concerniente a la reforma eclesiástica es significativo su apoyo al 
canciller Tomás Becket, elevado por él a la silla de Canterbury. Alejandro apoyó 
al pr imado inglés, le canonizó y logró la sumisión del rey de Inglaterra. En mar-
zo de 1179 presidió el III Concilio Ecuménico de Letrán, que estableció la nece-
sidad de las dos terceras partes de los votos para la elección papal , fijó las con-
diciones que debían reunir obispos y pastores, además de condenar, entre otros 
abusos, las exacciones simoníacas y la acumulación de beneficios. 
Respecto a su formación como canonista sabemos que probablemente estu-
dió en Bolonia, de cuya universidad sería maestro más tarde —según el testimo-
nio del canonista H u g u c c i o — y antes de su elección c o m o Papa escribió un co-
mentar io al Decre to y a las Sentencias. Se conocen más de 500 Decreta les que 
acreditan su labor legislativa, muchas de las cuales fueron recogidas en las D e -
cretales de Gregorio IX y por tanto pasaron a ser ley general de la Iglesia. 
Mientras Alejandro III gobernaba la Iglesia universal , en el primit ivo reino 
de Navarra el rey Sancho el Sabio, que había sucedido al fundador (restaurador) 
García Ramírez en 1150, desarrolló una tarea legislativa y política de gran enver-
gadura. Acomet ió la tarea de repoblar los territorios de Navarra y c o m o incenti-
vo concedió fueros municipales , otorgando especiales privi legios a zonas de 
Álava y Navarra lindantes con la Rioja (Mendavia, Laguardia, San Vicente de la 
Sonsierra, Vitoria, Antoñana, Treviño). Según apunta Lacarra «no es de pensar 
en n inguno de estos casos en una intervención personal del rey c o m o jur is ta» 7 . 
Su dilatado reinado (hasta 1194) fue harto beneficioso para el reino de Navarra, 
puesto que consiguió la anexión del territorio de la Rioja y mejoró la administra-
ción y la cultura de su pueblo. Erradicó con la ayuda de D . Pedro de París, el 
obispo de Pamplona, ciertas costumbres que atentaban a la justicia más elemen-
tal, como la de que el rey heredara los bienes muebles del villano que moría sin 
descendencia. Intentó proscribir el divorcio y el duelo. 
Junto a esta gran personalidad en el ámbito civil, cor responde en el ecle-
siástico a la de D . Pedro de París, del cual sólo anotaremos algunos puntos del 
documentado trabajo de Goñi y Gaztambide 8 . Parece que fue hombre culto e ins-
truido que por haber cursado sus estudios y enseñado allí le aplicaron el apodo 
6. A. PRIETO PRIETO, Alejandro III, en Gran Enciclopedia Rialp, I, pp. 536-537. 
7. J.M. LACARRA, Historia política del Reino de Navarra desde sus orígenes a su incorpora-
ción a Castilla, II, Pamplona 1972, p. 87. 
8. Cfr J. GOÑI GAZTAMBIDE J. Historia de los obispos..., cit., pp. 433-481. 
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de Pedro de París . N o podemos detenernos a examinar su largo episcopado de 
veintiséis años, pero sí intentar resumir los hitos fundamentales de su per íodo 
como pastor de la Iglesia de Navarra. 
Tuvo largos y enconados conflictos con los obispos de Zaragoza, Huesca y 
Calahorra, por motivos de jurisdicción respecto a iglesias sobre las que se creía 
con derecho de propiedad y le eran usurpadas subrepticiamente, o de manera 
abierta y radical; pero el pleito más sobresaliente de su episcopado fue la lucha 
con los monjes del monaster io de Leyre, que le ganó severas repr imendas por 
parte del Papa Alejandro I IF . El asunto no se resolvería hasta 1188 bajo el pon-
tificado de Celestino III. C o m o fruto de su iniciativa personal destaca la funda-
ción del Monaster io de Iranzu, protegido personalmente por el monarca Sancho 
el Sab io 1 0 . Fomentó el culto en la Catedral y se intensificaron las donaciones y 
privilegios, como el otorgado por el rey sabio que examinaremos más adelante. 
¿Cómo se desarrollaba la vida en los burgos navarros del siglo XII? A fines 
del siglo XII estaban constituidos los principales burgos en Pamplona, la capital 
del reino de Navarra. Los orígenes de la ciudad han sido estudiados por el profe-
sor Lacarra y por M . a Ángeles Irurita a quien seguimos en su exposición 1 1 . 
La ciudad de Pamplona se fue formando progresivamente en el siglo XI en 
t o m o a la Catedral , de la cual surge el l lamado Burgo de la Navarrer ía o ciudad 
de los Navarros . El nombre de Pamplona c o m o tal c iudad se apl icaba — s e g ú n 
dice C a m p i ó n — a la ciudad y los barrios o burgos conjuntamente, y el de Iruña 
sólo a la Navarrería. Aproximándonos un poco más a estos primitivos burgos po-
demos definirlos c o m o «núcleos urbanos independientes» según apunta Irurita 
en su estudio sobre la Pamplona medieval 1 2 . 
La población asentada en Pamplona se distribuía entre la ciudad de la Nava-
rrería, el burgo de San Cernin o San Saturnino, la población de San Nicolás y el 
burgo de San Miguel . Sin embargo, solamente era navarra la población de la na-
varrería y la de San Miguel (que pronto se anexionó a la anterior). L a que residía 
en los dos burgos restantes estaba constituida casi en su totalidad por francos, fru-
to de la labor de repoblación de los monarcas aragoneses y posteriormente nava-
rros que concedieron además muchas franquicias y sirvieron para asegurar el es-
tablecimiento y la permanencia de los pobladores francos. 
9. «En el monasterio de Leyre disputaban los monjes con el obispo de Pamplona y pretendí-
an conseguir la exención valiéndose de falsificaciones de gran estilo, y con gran entusiasmo se 
aplicaron en San Juan de la Peña y San Victorian» (P. KEHR, El Papado..., cit., p. 176). 
10. «Sancho el Sabio tomó bajo su protección el monasterio de Iranzu, le concedió el privile-
gio de que sus ganados pastasen en todos los montes reales y dispuso que cualquier causa se ter-
minase por el dicho de un religioso de la casa (...) también Alejandro III confirmó la nueva funda-
ción con sus posesiones: las granjas de San Pedro, Mongiliberi y Mongía (1180)» (J. GOÑI 
GAZTAMBIDE, Historia de los obispos..., cit., p. 458). 
11. M.A. IRURITA LVSARKETA, El municipio de Pamplona en la Edad Media, Pamplona 1959, p. 19. 
12. Ibid. 
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En concreto hacia 1170 (fecha de la aparición de la Decretal objeto de 
nuestro estudio), los burgos estaban consolidados y eran pujantes. Sólo conoce-
mos las medidas que adoptó el rey Sabio para evitar que se despoblase la Nava-
rrería que estaba muy deshabitada. Este privilegio nos ayuda además a conocer 
datos que inciden directamente sobre la vida del pueblo y la organización políti-
ca de la época. El rey, en en su privilegio de octubre de 1189, establece que la 
ciudad de Pamplona y su territorio pertenece a la Iglesia de Pamplona. Concede 
a los habitantes de la Navarrería el fuero de San Cernin de Pamplona . De acuer-
do con el obispo ordena que se pueblen todos los solares, huertos, viñas y eras y 
todo lo que estuviese despoblado hasta el burgo de San Saturnino, anulando las 
cartas de restricción de construcciones otorgadas por algunos obispos, y dispone 
que los diezmos de todas las heredades que tenía el rey, o poseyeren sus suceso-
res, se entreguen íntegras a la Iglesia de Santa María de Pamplona. 
Como fruto de esta repoblación y de la supresión de las restricciones sobre 
edificación en la Navarrería , los burgos empezaron a estar tan p róx imos que 
pronto surgieron rencillas y discordias por parte de los habi tantes , que se agru-
paron en dos bandos: los navarros (Navarrería y San Miguel) y los francos (San 
Cernin y San Nicolás) . Estas discordias degeneraron con el t i empo en la guerra 
civil de la Navarrería, que fue incendiada y destruida, y no se volvió a reedificar 
hasta principios del siglo XIV (1324) 1 3 . 
La situación re l igiosadel pueblo navarro se caracteriza por una piedad pro-
funda en torno al misterio eucarístico y al canto de las horas; por un culto pujan-
te a la Virgen y a los santos y por las donaciones constantes de los fieles a la 
Iglesia. Pero jun to a estas devociones advert imos profundas desviac iones en el 
terreno del matr imonio «minado por el divorcio» —según apunta Goñi y Gaz-
tambide— de tal modo que «al lado del matr imonio canónico indisoluble, pare-
ce que subsistió todavía el concubinato legal o un matr imonio civil en el que el 
divorcio era tolerado por fuero» 1 4 . Lacarra observa que la reglamentación del 
matr imonio canónico sin duda debió levantar polvareda entre los nobles nava-
rros del siglo XI I 1 5 . 
3 . Situación de los testamentos en el siglo XII: características generales 
En este apartado vamos a desarrollar en qué estado se hallaba la institución 
testamentaria en el siglo XII y los caracteres generales de los testamentos, a fin 
13. J. M. LACARRA, A propos de la colonisation «franca» en Navarre et en Aragón, en «Ármales 
du Midi» 61 (1953) 340 (cit. por M. A. IRURITALUSARRETA, El municipio..., cit, nota 5, p. 21). 
14. J. GOÑI GAZTAMBIDE, Historia de los obispos..., cit., p. 482. 
15. J. M. LACARRA, Sobre la recepción del Derecho Romano en Navarra, en «Anuario de His-
toria de Derecho Español» 2 (1934) 16 ,460 . 
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de partir desde una base lo más objetiva posible a la hora de estudiar las disposi-
ciones forales primitivas. N o nos p lan teamos ahora la aparición del tes tamento 
otorgado ante párroco sino más en concreto el status inmediatamente anterior a 
esta figura testamentaria establecida por ley. 
L a situación del testamento en la Alta Edad Media experimenta un período 
de «degeneración» que se refleja en dos notas importantes: el abandono de las 
solemnidades del Derecho R o m a n o y el empobrecimiento radical de las formas 
testamentarias, que son sustituidas por las disposiciones mortis causa. 
Podemos añadir a lo ya descrito que el testamento en el siglo XII tenía dos 
importantes modal idades: oral y escrito. Sin embargo, deberemos huir de toda 
clasificación dogmát ica a la hora de encuadrar los testamentos en formas esta-
blecidas por estudios de la moderna civilística. Alonso y Lamban dist ingue dos 
períodos importantes: a) el testamento escrito privado, hasta fines del siglo XII , 
y b) el testamento escrito pr ivado en el siglo XIII (como transición al testamen-
to escrito público con la aparición del notariado) 1 6 . 
Nos vamos a ocupar inicialmente del testamento en el siglo XII dividiendo 
su estudio en forma escrita y forma oral. 
Hacia fines del siglo XII , los tes tamentos eran redactados por cualquier 
persona, que de ordinario se denominaba scriba}1. En este período hay dos notas 
característ icas: no existe aún el notar iado, que n o aparece hasta el siglo XII I 1 8 . 
Por tanto, no se puede hablar de testamento público en contraposición a privado, 
puesto que no existe el pr imero y el único testamento que puede darse es el mal 
l lamado «privado», que es (en este período) plenamente eficaz y no requiere nin-
gún procedimiento para elevarlo a la categoría de público. 
Las notas apuntadas anter iormente indican la importancia de usar u n a ter-
minología más simple: la de testamento escrito frente a testamento oral, para evi-
tar confusiones de orden histórico. 
Respecto al testamento oral hemos de hacer la misma distinción histórico-
doctrinal siguiendo a Alonso y Lamban : Hasta fines del siglo XII no cabe plan-
tearse el p roblema de la validez del tes tamento oral, «pues el acto autént ico es 
algo tan verdaderamente extraño que en la práct ica resulta casi imposible cali-
ficar de tal a ningún negocio» 1 9 . Poster iormente el testamento oral fue de carác-
ter pr ivado, requiriendo la elevación a forma pública. 
16. Cfr M. ALONSO y LAMBAN, Las formas testamentarias en la alta Edad Media de Aragón, 
en «Revista de Derecho Notarial» 9 / 1 0 (1955) 302-309. 
17. Cfr M. ALONSO y LAMBAN, Las formas testamentarias, cit., en «Revista de Derecho No-
tarial» 5/6 (1954) 91-92. 
18. Cfr para este tema, del mismo autor, M. ALONSO y LAMBAN, Notas para un estudio del No-
tariado en la alta Edad Media de Aragón, en «Anuario de Derecho Aragonés» 5 (1949-50) 349-410. 
19. ÍDEM, Las formas testamentarias, cit., en «Revista de Derecho Notarial» 9 /10 (1955) 317, 
959. 
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Por lo tanto, resumiendo estas característ icas generales de los tes tamentos 
en el siglo XII podemos decir que en la Al ta Edad Media , hasta la aparición del 
notariado, había caído en desuso la institución testamentaria. Los vínicos que sa-
bían escribir eran los clérigos o escribas que no tenían carácter de funcionarios 
públicos. En consecuencia, todos los testamentos eran privados, e incluso cabe 
pensar que muchas veces ni siquiera se pusieran por escrito; únicamente perma-
necería la obligación a los ejecutores de realizar las órdenes del decuius. 
Alonso y Lamban apunta una idea muy interesante que no puede demostrar 
por falta de datos. Si el escriba o clérigo scriptor no tiene la fe pública ¿dónde o 
quiénes la poseen? Su respuesta es la siguiente: «En esta época la fe públ ica re-
side únicamente en el tribunal ( . . . ) . Quien desea un documento público acude al 
tribunal simulando un pleito. Las partes contratantes, puestas de acuerdo, se pre-
sentan ante la magistratura en posición de adversarios (...) y litigan para obtener 
una sentencia» 2 0 . Hay huellas de este régimen en territorio lombardo y franco, 
pero no puede constatarse en Aragón o Navarra. 
n. ESTUDIO DE LA DECRETAL «CUM ESSES» DE ALEJANDRO III 
1. Práctica consuetudinaria 
El origen real de la institución del tes tamento otorgado ante párroco es la 
costumbre inveterada, hasta que a fines del siglo XII esta práctica se convier te 
en norma legal. Avalan esta idea numerosos trabajos de tratadistas preocupados 
por el Derecho Foral . Muchos aluden incidentalmente al m i smo 2 1 , otros sientan 
las bases de una comprensión de la institución por vía del análisis histórico 2 2 . 
Para penetrar en las posibles raíces de este uso inveterado o costumbre de-
bemos analizar someramente la figura del ejecutor testamentario, que vendría a 
situarse en el primer estadio de la evolución de la institución del testamento ante 
párroco y dos testigos. Merea dice a este respecto que «si la ejecución es una pie-
za clave para enlazar el testamento romano con el medieval, es porque n o existe 
otra forma de poder conocer muchas de las disposiciones de últ ima voluntad que 
se emitieron —verdaderos testamentos—, que la actividad llevada a cabo por los 
ejecutores» 2 3 . 
20. ÍDEM, Notas para un estudio del Notariado, cit., p. 394. 
21. M. ISABAL Y BADA, Testamento, en Enciclopedia Seix, XXIX, p. 716. 
22. A. LOPE ORRIOLS, El testamento ante el párroco según la legislación y la práctica vigen-
tes en Cataluña, Aragón y Navarra, en «Revista General de Legislación y Jurisprudencia» 96 
(1900), especialmente 124-125. Es un estudio histórico sobre el testamento ante párroco en Cata-
luña, pero presenta una visión amplia del tema, aprovechable también para otras regiones. 
23. Citado por F. ARVIZU Y GALARRAGA, Las disposiciones «mortis causa» en el Derecho es-
pañol de la Alta Edad Media, Pamplona 1977, p. 337. 
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Esta figura t ípicamente altomedieval nos da la pista que hemos de seguir al 
intentar conocer el origen de esta institución testamentaria. Con el firme asenta-
miento social de la Iglesia católica se difundió entre la gente llana el uso de acudir 
a personas íntegras (justas) y en lo posible doctas para que guardasen los testa-
mentos, cuidasen su ejecución y resolvieran como arbitros las dudas y cuestiones 
que con ocasión de los mismos se suscitasen 2 4 . Esta práctica generalizada fue du-
rante muchos siglos admit ida en los países más d i rec tamente sujetos a la juris-
dicción eclesiástica aun en lo temporal . Podr íamos situar el inicio de esta cos-
tumbre en el siglo IV, cuando la Iglesia, tras el Edic to de Milán del año 313 , 
adquirió relieve civil y la sociedad romana comenzó a ser penetrada por una 
fuerte carga religiosa cristiana. 
Las relaciones entre esta cos tumbre cristiana pr imit iva y la figura del eje-
cutor testamentario son bastante claras. Según Arvizu y Galarraga, la existencia 
general izada del ejecutor testamentario en toda Europa , no puede probar otra 
cosa que su precedente romano aunque sólo comience a haber documentación en 
la Alta Edad 2 5 . 
¿Qué funciones ejercía el ejecutor tes tamentar io y quiénes podían serlo? 
Según Arvizu, «la designación de ejecutores se hace por el propio disponente» 2 6 . 
Podían ser parientes o extraños, y por aquí penetra la presencia del presbyter, pa-
rrocho o cura, puesto que cuando el disponente no tenía parientes, o no confia-
ba en ellos, generalmente nombraba ejecutores a los clérigos o a su párroco pro-
pio, que le merecía mayor confianza. As í pues , el clér igo o el párroco pudo ser, 
en un pr imer momen to , ejecutor testamentario, y de hecho la Iglesia alentó este 
cometido puesto que, como veremos posteriormente, una de las grandes batallas 
que tuvo que librar fue el incumplimiento de las disposiciones testamentarias 
que llevaban consigo la transmisión de los bienes pro anima (mandas pías). 
Las funciones del ejecutor están ampl iamente estudiadas por Arvizu. El 
ejecutor debía: a) publ icar una disposición oral en el caso de que fuera oral el 
tes tamento; y b) ejercer la tutela de las disposiciones de ú l t ima voluntad. Esta 
misiónde tutela la ejercitaba por dos vías: interviniendo en cualquier controver-
sia que se suscitara sobre la validez del testamento o manda , y cuidando que no 
se alterara la si tuación creada por la disposic ión 2 7 . Tenían el deber de ejecutar 
mater ia lmente las disposiciones de úl t ima voluntad. En el caso de que hubiera 
mandas pías, redundaba esta función, que en principio era onerosa, en un bene-
ficio económico del clérigo como ejecutor testamentario. 
24. A. LOPE ORRIOLS, El testamento ante el párroco, cit., en «Revista General de Legislación 
y Jurisprudencia» 96 (1900) 129. 
25. Cfr F. ARVIZU Y GALARRAGA, Las disposiciones «monis causa»..., cit., pp. 309-350. 
26. Ibid.,p. 315. 
27. Ibid., p. 342. 
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Así pues , podemos concluir que, si aún no es tamos situados ante un párro-
co con funciones cuas i-públicas, dicha figura parece insinuarse en el clér igo o 
párroco ejecutor testamentario. 
La Iglesia favoreció la institución testamentaria y l legó a regularla en la 
práctica, en parte por la incultura de las gentes y en parte también por el desen-
tendimiento del poder civil, que dejaba en sus manos importantísimos asuntos de 
gobierno. Los clérigos eran personas cultas frente al resto del pueblo rudo y 
analfabeto; de ahí que nadie como ellos pudiera llevar a término en este período, 
que comprende los siglos IV al XII, las funciones de amanuense o escribano, que 
derivaría después naturalmente en la figura del ejecutor testamentario. 
La evolución lógica de sus funciones es a nuestra manera de ver la siguien-
te: a) clérigo confesor del testador enfermo; b) clérigo ejecutor testamentario con 
o sin intereses personales en el testamento; c) y, mediante una «canonización» 
de esta praxis, el clérigo pasaría a ser un testigo cualificado (antes de la aparición 
del notariado). 
Con estos datos pretendemos haber aclarado en parte uno de los puntos más 
oscuros del origen de esta institución canónica, cuyo precedente legal es la D e -
cretal Cum esses de 1170, pero que refleja una práctica anterior, sancionada y de-
purada después por el Romano Pontífice. 
2. Origen legal 
a) La fórmula de la Decretal «Cum esses» 
Teniendo en cuenta el apartado anterior vamos a estudiar el origen legal de 
esta práctica que llegó a convertirse en una institución, avalada por su permanen-
cia en países muy diversos y a través de vicisitudes históricas notablemente dis-
tintas. 
A riesgo de repet imos queremos volver a insistir en el carácter consuetudi-
nario de esta práctica. Fue la costumbre lo que mot ivó la aparición posterior de 
la ley. Una ley que no fue por tanto un capricho coyuntural del legislador Alejan-
dro III, sino la expresión de un derecho vivo y además amenazado. 
La Decretal Cum esses es la respuesta de Alejandro III a una pregunta de 
carácter particular del Obispo de Host ia en 1170. El status quaestionis es el si-
guiente: en el obispado de Hostia (territorio sometido a la jurisdicción temporal 
del R o m a n o Pontífice) eran declarados nulos los tes tamentos por parte de los 
jueces, tribunales y autoridades civiles si no seguían las solemnidades prescritas 
por el ius civile (Derecho Romano) , que exigía para este t ipo de actos el requisi-
to ad validitatem de la presencia junto al testador de 7 ó 5 testigos. El Papa de-
clara que este criterio es contrario a la ley divina, a las enseñanzas de los Santos 
Padres y a la práctica inveterada de la Iglesia, que s iempre había considerado 
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que el tes t imonio de 2 ó 3 testigos debía ser admit ido c o m o firme y vál ido. Por 
estas razones el Papa Alejandro reprueba la costumbre y declara válido el testa-
mento que efectúan los feligreses ante su propio párroco y dos o tres personas 
idóneas en caso de peligro de muerte . Este testamento es válido y ha de obtener 
una firmeza perpetua. Por el lo el Papa amenaza con ana tema a todos aquellos 
que se atrevan a rescindir estos testamentos. 
Por su importancia, transcribimos literalmente el texto latino: 
«Quum esses, frater episcope, in nostra praesentia constitutus, diligenti nobis 
narratione proposuisti, talem in tuo episcopatu consuetudinem obtinere, quod testa-
menta, quae fiunt in ultima volúntate ab iis, qui potestatem habent super alios, pe-
nitus rescinduntur, nisi cum suscriptione septem vel quinqué testium riant, secun-
dum quod leges humanae decernunt. Quia vero a divina lege et sanctorum Patrum 
institutis, et a generali ecclesiae consuetudine id noscitur esse alienum; quum 
scriptum sit: «in ore duorum vel trium testium stet omne verbum», praescriptam 
consuetudinem penitus improbamus, et testamenta, quae parochiani vestri coram 
presbytero suo et tribus vel duabus aliis personis idoneis in extrema de cetero fece-
rint volúntate, firma decernimus permanere et robur obtinere perpetuae firmitatis, 
sub interminatione anathematis prohibentes, ne quis praesumptione qualibet huius-
modi rescindere audeat testamenta» 2 8. 
b) Análisis de su contenido 
Los argumentos que esgrime el Romano Pontífice son de carácter jurídico-
pastoral. Aplica un principio de la ley mosaica: «In duorum vel t r ium testium stet 
omne verbum» (Deut. 19, 15) 2 9 . Las solemnidades requeridas por ley civil resul-
tan ajenas a la ley divina y a lo instituido por los Santos Padres y por la costum-
bre general de la Iglesia. Por tanto establece una nueva forma testamentaria: son 
válidos los testamentos que los feligreses (en un principio los del territorio de 
Hostia) efectúen «coram presbytero suo et tribus vel duabus in extrema de cete-
28. X, 3,26, 10. 
29. Los textos de la Sagrada Escritura en los que se basó Alejandro III para aplicar el Derecho 
Canónico postergando el Derecho Romano son, en el Antiguo Testamento: «Non stabit testis unus 
contra aliquem, quidquid illius peccatum vel facinus fuerit, sed in ore duorum aut trium testium 
stabit omne verbum» (Dt 19,15.); «In ore duorum aut trium testium peribit, qui interficietur; nemo 
occidatur uno contra se dicente testimonium» (Dt 17, 6-7); «Homicida sub testibus occidetur; ad 
unius testimonium nullus ad mortem comdemnabitur» (Num. 35, 30). En el Nuevo Testamento: 
«Si autem non audierit, adhibe tecum adhuc unum vel dúos, ut in ore duorum vel trium testium stet 
omne verbum» (Mt 18,16); «Et in lege vestra scriptum est quia duorum hominum testimonium ve-
rum est» (lo 8,16-19); «Ecce tertio hoc venio ad vos: In ore duorum vel trium testium stabit omne 
verbum» (2 Cor 13,1); «Adversus presbyterum accusationem noli recipere, nisi sub duobus vel tri-
bus testibus» (1 Tim 5-19); «Irritam quis faciens legem Moysis, sine ulla miseratione duobus vel 
tribus testibus moritur» (Hebr 10, 28). 
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ro fecerint volúntate». A los que impidan la realización del testamento se les im-
pone la excomunión. 
En nuestra opinión el pontífice Alejandro III restaura una ant igua práct ica 
testamentaria consistente en reducir las solemnidades de los actos de úl t ima vo-
luntad. La novedad que establece es , a nuestro juic io , la introducción del párro-
co en dicho tes tamento puesto que , c o m o antes pudimos apreciar, el párroco 
asistía a los testamentos como s imple scriba, o para ejercer su minis ter io. Aqu í 
el Papa establece expresamente el valor jurídico de su presencia, lo cual supone 
la novedad más destacada de la decretal. 
Se trata, en suma, de establecer un control testamentario por medio del clé-
rigo adecuado en esos momentos y asegurar la ejecución testamentaria de los le-
gados ad pias causas. 
c) La inclusión de la Decretal «Cum esses» 
en las decretales de Gregorio LX 
Este hecho es de importancia capital en la vida de esta forma testamentaria, 
puesto que su inclusión en el corpus de decretales de Gregorio IX significó du-
rante la Edad Media que la Decretal Cum esses pasase a ser ley general de toda 
la Iglesia al constituir el Capítulo X del Título X X V I , en el Libro III « D e testa-
mentis» de las Decretales. 
La Decretal Cum esses no sólo significó la aprobación de una práctica consue-
tudinaria en materia testamentaria, sino que la facultad de recibir últimas volunta-
des ante párroco y dos testigos fue desde entonces el régimen común de la Iglesia. 
d) Controversias que se suscitaron 
Sin embargo, el hecho de trasponer en su literalidad un precepto particular 
y pretender una vigencia general del mismo sin modificar su contenido, puede 
resultar peligroso, puesto que aparecen lagunas jurídicas, puntos oscuros de di-
fícil adecuación. 
Esto, sin lugar a dudas, sucedió en la interpretación de la Decretal; mientras 
se leyó c o m o una respuesta particular a la pregunta formulada por el Obispo de 
Hostia (territorio situado en la propia jurisdicción temporal del R o m a n o Pontífi-
ce) podía ser aceptada íntegramente en su formulación y contenido. El R o m a n o 
Pontífice establece una solución que afecta al ámbito civil basándose en la ley 
divino positiva. Tiene pleno derecho de hacerlo y además favorece enormemen-
te la testamentifacción de las gentes de su territorio, gravadas de manera excesi-
va por las solemnidades del Derecho Romano . Posteriormente, con la inclusión 
de Cum esses en el Derecho universal de la Iglesia, comienzan las verdaderas 
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controversias, fruto de la distinta aplicación de la normativa jurídica a que antes 
aludíamos. 
A fin de sistematizar en cuestiones la «lectura Universalista» de la Decre-
tal Cum esses ( impuesta por las circunstancias) podemos hacer las siguientes 
preguntas: 1) ¿A qué tipo de testamentos se podía aplicar esa Decretal?; 2) ¿Cuál 
era el ámbito jurisdiccional de la Decretal: universal o local?; 3) ¿cuál era exac-
tamente la misión del presbítero en el testamento?; 4) ¿Y la de los testigos? 
Antes de entrar al análisis y al intento de solución de estos interrogantes va-
mos a formular con un poco más de extensión algunos extremos que a ellos se 
refieren. 
Si la Consti tución Cum esses tenía carácter universal , derogaba el Derecho 
civil romano; pero ¿qué validez tenía esta derogación? Si por el contrario el ám-
bito de aplicación era local, ¿se refería únicamente al Obispado de Hostia o a los 
territorios sometidos a la jurisdicción temporal del R o m a n o Pontífice? Por otra 
parte, la excomunión lanzada contra los que impidieran esta nueva forma testa-
mentaria ¿seguía la misma lógica que las otras dos cuestiones planteadas? ¿Cuál 
era el alcance de dicho anatema pontificio? 
Con respecto a la figura testamentaria en sí los frentes de batalla para la 
doctr ina canónica afectaban en pr imer lugar a la figura del presbítero. Después 
de la promulgación de las Decretales de Gregor io IX ¿cuál era su función en el 
tes tamento?, ¿tenía fe públ ica?, ¿era ejecutor tes tamentar io?, ¿era s imple testi-
go?, ¿era testigo con especial cualificación? A su vez, los testigos (dos o tres) de-
bían ser personas idóneas, pero ¿qué concepto de idoneidad cabía aplicar?, ¿el 
del Derecho romano? 
Por lo que se refiere a los feligreses, éstos podían testar coram presbytero 
suo. ¿Supone esto que sólo los propios parroquianos podían testar ante su párro-
co? ¿Los forasteros y transeúntes no podían testar bajo esta forma si no estaban 
en su parroquia? 
Por últ imo, la expresión in extrema de cetero fecerint volúntate se prestaba 
a una doble interpretación. Por el contexto, el R o m a n o Pontífice quiere referirse 
a que se efectúe el tes tamento ante párroco ún icamente en pel igro de muer te . 
Pero si se considera que es una norma favorable (favorabilia ampliando), cabría 
entender que hay que ampliar las evidentes ventajas que reporta esta forma tes-
tamentaria para poder utilizarla así en cualquier t iempo (también estando sano el 
testador). Conforme fuera la respuesta que se diera a esta cuestión se podría con-
siderar esta forma jur ídica testamentaria c o m o tes tamento extraordinario, en el 
primer caso, o como testamento ordinario, en el segundo, con todo el cúmulo de 
consecuencias que lleva consigo esta distinción. 
C o m o hemos podido ver, la Decretal , una vez pasó a ser ley universal de 
la Iglesia, comenzó a ser fuente de problemas de índole teórica y práctica, de tal 
forma que las respuestas a muchas de estas cues t iones las hal laremos en el es-
tudio concienzudo de los Decretalistas; otras, sin embargo, quedarán insolubles. 
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Es la consecuencia directa de la promulgación de una serie de disposicio-
nes en un contexto totalmente distinto, sin haber pasado por una remodelación 
de índole jur ídica o por un ulterior desarrollo normat ivo , necesar io para evitar 
eventuales arbitrariedades y desajustes. 
e) Análisis de las cuestiones planteadas 
La doctrina de los decretalistas va obteniendo un progresivo enriqueci-
miento que permitirá ofrecer unas soluciones cada vez más claras y precisas. 
1) Sobre el tipo de testamentos a los que se podía aplicar esta Decretal 
La decretal e podía aplicar al testamento ad non pias causas (o sea al testa-
mento civil). Podemos expresarlo con seguridad por existir una Decretal del mis-
mo Alejandro III que sufrió idéntico proceso evolut ivo y que se refiere al testa-
mento ad pias causas: se trata de la Decretal Relatum est30. 
La distinción entre Cum esses y Relatum est es patente . En la segunda, el 
Romano Pontífice advierte a los jueces Velletrenses que es vál ida la ú l t ima vo-
luntad ad pias causas ante 2 ó 3 testigos idóneos apl icando en su razonamiento 
el mismo texto de Deut. 1 9 , 1 5 . Además , la Decretal Relatum est no recoge la fi-
gura del párroco en el testamento, puesto que en la mentalidad del Romano Pon-
tífice no era necesar ia su intervención cuando el testador había decidido legar 
mandas pías a la Iglesia. 
2) Sobre el ámbito jurisdiccional de la Decretal 
En pura teoría, nos parece que debería ser universal, aunque esta opinión su-
ponga admitir que de hecho derogaba al Derecho romano en materia testamentaria. 
Para nosotros el problema fundamental que plantea el estudio de esta decre-
tal no es el del ámbito territorial sino el de la vigencia normativa del derecho. El 
asunto puede expresarse en estos términos: mientras la Iglesia Católica tuvo plena 
30. X, 3,26,11 : «Relatum est auribus nostris quod, quum ad vestrum examen aliqua super tes-
tamentis relictis ecclesiae causa deducitur, vos secundum humanam, et non divinam legem in ea 
vultis procedere, et nisi Septem vel quinque idonei testes intervenerint, omnino inde postponitis iu-
dicare. Unde quia huiusmodi causae de iudiciis ecclesiae, non secundum leges, sed secundum ca-
nones debent tractari, et his, divina scriptura testante, duo aut tres idonei testes sufficiunt, discre-
tioni vestrae per apostolica scripta Mandamus, quatenus, quum aliqua talis ad vestrum fuerit 
examen deducta, ea non secundum leges, sed secundum decretorum statuta tractetis, et tribus aut 
duobus legitimis testibus requisitis, quoniam scriptum est: In ore duorum vel trium testium stet 
omne verbum». 
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jurisdicción-" en materia testamentaria, la Decretal Cum esses debía aplicarse de 
forma universal al igual que la Relatum est. Cuando la jurisdicción civil, por dis-
tintas vías, recabó para sí la competencia exclusiva en materia testamentaria, sobre 
todo en lo concerniente al testamente hecho por los ciudadanos no clérigos, lo hizo 
en el supuesto tácito de que la Iglesia tuviera la potestad de regular el testamento 
ad pias causas. Con el paso del tiempo la Iglesia se atribuyó esta facultad. 
La solución de algunos decretalistas, que recurren a considerar esta ley úni-
camente válida en los territorios pontificios, responde a la situación práctica del 
siglo XIII . Pero hay que hacer notar que la recepción del tes tamento otorgado 
ante párroco no se introdujo por vía canónica en territorios c o m o Navarra , que 
nunca estuvo sometida en lo temporal a la Sede de Pedro. 
Sobre el p roblema del alcance de la excomunión opinamos que debe se-
guirse una solución análoga a la del ámbito jurisdiccional de la Decretal. 
3 ) Sobre la figura del presbítero en el testamento. 
La innovación más destacada de esta forma testamentaria, no fue, como pu-
diera parecer, la simplificación de las solemnidades civiles del testamento, redu-
ciendo a dos o tres el número de testigos idóneos, sino la introducción del pres-
bítero en el testamento ad non pias causas cuando hasta entonces había estado 
prohibido por el Derecho Canónico que los clérigos intervinieran en negocios ci-
viles similares a éste; véase por ejemplo la fuerte posición adoptada por Inocen-
cio III: «Fraternitati tuae per apostólica scripta mandamus , qutenus clericis in sa-
cris ordinibus constitutis tabell ionatus officium per beneficiorum [suorum] 
substractionem appellatione postposita interdicas» 3 2 . 
Respecto al carácter jur ídico de la actuación del párroco, no podemos ade-
lantar una respuesta global, por una serie de razones. En primer lugar, porque la 
institución del tes tamento ante párroco ha var iado su consideración a través de 
la historia. Sería inexacto además aplicar categorías de la dogmát ica jur ídica ac-
tual a sucesos acaecidos en el siglo XII . Por otra parte, la introducción del nota-
rio —desconoc ido hasta el siglo X I I I — de hecho consiguió que en mater ia tes-
tamentar ia fuese no rma general el otorgamiento ante notario y de carácter 
excepcional lo contrario (ante párroco o ante testigos). 
Por lo tanto, si, con los datos de que ahora d isponemos, intentáramos dise-
ñar la naturaleza jurídica de la institución, podríamos decir lo que sigue. Las fun-
ciones del párroco fueron en un principio las de ejecutor testamentario (en la 
época romano-crist iana). Tras la promulgación de la Decretal Cum esses es po-
31. Cfr A. LOPE ORRIOLS, El testamento ante el párroco, cit., en «Revista General de Legisla-
ción y Jurisprudencia» 96 (1900) 128-130. 
32. X, 3,50,8. 
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sible que pasase a tener la fe pública (no en el sentido actual , sino como garante 
de que el acto era válido y no necesi taba posterior revisión por parte de los jue -
ces). Con la aparición del notariado en el siglo XIII , algunos clérigos, a pesar de 
la prohibición de la Iglesia, ejercen funciones notariales. El resto de los clérigos 
actuarían en los testamentos como testigos cualificados. 
La doctrina no ha tenido en el tratamiento de este pun to un desarrollo sufi-
ciente y concorde. Hay por ello grandes discrepancias y n o es extraño que se 
den, en una institución que ha permanecido vigente durante ocho siglos y cuya 
permanencia ha sido reconocida en las compilaciones forales de Navarra , Ara-
gón y Cataluña. Los tratadistas que han estudiado la historia del Derecho Alto-
Medieval (Alonso en Aragón, Lope Orriols en Cataluña, y Solchaga en Navarra) 
difieren profundamente en sus afirmaciones en t o m o a este t ema por las razones 
antes apuntadas; o bien se ha querido analizar esta institución en un periodo úni-
co de la historia (siglo XII , por ejemplo), o bien se ha seguido una línea evoluti-
va muy interesante pero centrándose exclusivamente en una determinada región 
(como Lope Orriols en Cataluña) , cuando esta institución ha es tado vigente en 
varios reinos hispánicos, en otros países europeos c o m o Francia , y han tenido 
noticia de ella Inglaterra y las regiones helvéticas. 
Un resumen de las afirmaciones de la doctr ina jur íd ica específica sobre el 
tema daría como resultado que el presbítero actuaba c o m o cabezalero con espe-
cial cualificación, según Alonso, que ha estudiado el asunto en Aragón en la Alta 
Edad Media; Lope Orriols, refiriéndose a Cataluña (pero no parece que la afirma-
ción pueda extrapolarse a otras regiones) concluye que por la Decretal Cum esses 
encontramos declarada por primera vez y oficialmente reconocida la fe pública de 
los párrocos para intervenir solemnemente, no ya como testigos cualificados, sino 
con verdaderas funciones de fedatario, en la expresión auténtica de la postrera vo-
luntad de sus feligreses 3 3 . En Navarra, Solchaga repite la opinión de Alonso Lam-
ban aunque no realiza un estudio histórico a fondo del problema 3 4 . 
4) Sobre la idoneidad de los testigos 
En principio entendemos que se trataba del concepto de idoneidad del De-
recho R o m a n o 3 5 . Las preguntas posteriores sobre la t i tularidad act iva o capaci-
dad activa para otorgar el tes tamento (si había condiciones d e vecindad o de lí-
mite territorial) y las que aluden más directamente a la apl icación ordinaria o 
33. Cfr A. LOPE ORRIOLS, El testamento ante el párroco, cit., en «Revista General de Legisla-
ción y Jurisprudencia» 9 6 (1900) 135. 
34. Cfr J. SOLCHAGA LOITEGUI, El testamento ante párroco en Navarra, Zaragoza 1959, p. 30. 
35. Obtenemos el concepto de idoneidad del Derecho Romano (Inst. II, X, 6, De testamentis 
ordinandis): «Testes autem adhiberi possunt ii, cum quibus testamenti factio est, sed ñeque mulier 
ñeque impúber ñeque servus ñeque mutus ñeque surdus, ñeque furiosus nec qui bonis interdictum 
est nec is, quem leges iubent improbum inestabilemque esse possunt in numero testium adhiberi». 
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extraordinaria de dicha forma testamentaria, en nuestra opinión hay que situar-
las en cada contexto histórico y no admiten, por tanto, soluciones unitarias. 
3 . Recepción de la forma testamentaria 
a) Cataluña, Aragón y Navarra: por vía consuetudinaria 
En el siglo XIII, como sabemos, la Decretal Cum esses pasó a ser ley gene-
ral de la Iglesia, pero mucho antes existía ya en las costumbres de bastantes paí-
ses (Cataluña, Aragón y Navarra) . La principal fuente a la que acudir no es pues 
la ley, sino el usus terrae: la costumbre del lugar. 
Así , dice Lope Orriols que en Cataluña, «salva la diferencia de cualidad en 
el funcionario autorizante, el Derecho Canón ico n o venía a es tablecer en este 
punto n inguna novedad que pugnase con las leyes y las costumbres del país, las 
cuales , lejos de propender c o m o en Castilla a la multiplicidad de testigos en los 
tes tamentos , se inclinaron por el contrario a la reducción de su número , atribu-
yendo importancia principal al concurso de la fe pública en tales actos, apartán-
dose cada vez más del derecho común, entendiendo por tal el r omano . A pesar 
de que la autoridad de este úl t imo ha sido desde el pr imer momento mucho más 
ex tensa y poderosa que la del canónico, y por descontado, su influencia en Ca-
ta luña m u c h o más sensible y pe rmanen te que lo fue en el resto de la penínsu-
l a» 3 6 . 
Queremos resaltar una idea importante en este tema: la autoridad canónica, 
y posteriormente la autoridad civil, no sancionaron nada que no fuese ya costum-
bre establecida, de la cual nació una legislación posterior. 
Respecto a la recepción de esta costumbre en Aragón a partir del siglo XII, 
encontramos algunas dificultades prácticas. En los fueros aragoneses primitivos 
(Jaca, fundamentalmente) , no hal lamos recogida la figura del párroco c o m o su-
je to capaz ante quien se pueda testar. Tenemos que esperar al siglo XIII para en-
contrar recogido en los fueros aragoneses la figura del capellano loci o del cape-
llán del lugar o de la parroquia (en la Compilación Aragonesa de 1247 y en los 
Fueros de Aragón). Si hubo práctica consuetudinaria anterior al siglo XII , es bas-
tante sospechoso que no se recogiera en unos fueros completos. 
A Navarra dedicaremos un estudio más intenso en el epígrafe siguiente. 
Además de los Fueros primitivos, otra vía de recepción podían ser los Con-
cilios Provinciales. Pero todos los intentos efectuados por nuestra parte para en-
36. A. LOPE ORRIOLS, El testamento ante el párroco, cit, en «Revista General de Legislación 
y Jurisprudencia» (1900) 79. 
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contrar a lguna alusión a esta forma testamentaria en los concil ios españoles han 
sido inúti les 3 7 . 
Los concilios primitivos no abordaron el tema, puesto que según la opinión 
común el clérigo no debía «negociar» fuera de su provincia 3 8 , ni inmiscuirse en ne-
gocios de seglares 3 9 . El III Concilio de Calcedonia, establece, en definitiva que 
«ningún obispo, clérigo ni monge pueda mezclarse en administraciones seglares» 4 0 . 
37. Hemos consultado los concilios universales de los primeros siglos y los Concilios españoles 
de la Edad Media, sobre todo de los siglos XII y XIII, para rastrear alguna disposición canónica apli-
cable a España sobre la conveniencia o necesidad de la testamentificacicón ante párroco. La búsque-
da ha sido infructuosa. Sin embargo, estos primeros concilios reflejan la preocupación de la Iglesia 
de que el clero no se mezclase en asuntos y causas de seglares, aunque directamente no hallamos que 
se prohiba al clérigo ser ejecutor testamentario o testigo en el testamento otorgado por laicos. 
Los concilios más significativos en este sentido son: a) De carácter universal: I de Cartago 
(348); III de Cartago (año 397); III de Calcedonia (año 489). El concilio de Nicea del 372 se refie-
re más a los clérigos que practican la usura (canon XVIII). b) Concilios españoles: Concilio de Ili-
beris (año 324); Concilio de Lérida (1173); Concilios I y II de Tarragona, Concilio V de Toledo. 
Para los concilios españoles hemos consultado la edición bilingüe de TEJADA Y RAMIRO, Cánones 
de la Iglesia de España y América, tomos I, II y III, Madrid 1839, y la Summa Conciliorum His-
paniae de M. VILLAMUÑO, I y II, Barcelona 1850. 
38. Concilio de llíberis (año 324?), Canon 19, en TEJADA Y RAMIRO, cit., II, pp. 55-56: «De 
clericis negotia et nundinas sectantibus. Episcopi, presbyteres et diacones de locis negotiandi cau-
sa non discedant, nec suis circumeuntis provincias quaestiosas nundinas sectentur: sane ad victum 
sibi conquirendum aut filium aut libertum aut mercenarium aut quemlibet mittant; et si voluerint 
negotiari, intra provintiam negotientur». No se prohibe al clérigo que negocie; se le prohibe que 
negocie fuera de la provincia, a fin de poder controlar más fácilmente su actuación. 
39. Concilio I de Cartago (año 348), Cánones 6 y 9, en TEJADA Y RAMIRO, cit., I, pp. 196-197. 
El canon 6 dice taxativamente que el clérigo no se mezcle en negocios de seglares. Aquí la prohi-
bición es general, también en la propia provincia. 
40. Concilio III de Calcedonia (año 489), Canon 3, en TEJADA Y RAMIRO, I, p. 166. Señala los 
peligros que acechan al clero por entrometerse en administraciones seglares, pero dice que por ra-
zón de caridad y con el nombramiento correspondiente podían dedicarse a la atención de menores, 
viudas y personas necesitadas de auxilios eclesiásticos: «Pervenit in sanctam synodum, quia de his 
qui in clero connumerantur quidam propter turpis lucri gratiam aliorum possesionum conductio-
nes et causas seculares suscipiant, et se ipsos quidem a ministeriis sanctis per desidiam separant, 
ad domos autem secularium concurrant et substantiarum eorum gubernationis avaritiae causa sus-
cipiant decrevit igitur sancta et magna synodus neminem deinceps horum hoc est episcopum sive 
clericum aut monachum conducere possesiones aut miscere se secularibus procurationibus posse, 
nisi forte qui legibus ad minorum aetatum tutelas sive curationes inexcusabiles attrahuntur, aut cui 
ipsius civitatis episcopus ecclesiasticarum rerum commiserit gubernacula, vel orphanorum aut vi-
duarum quae indefensae sunt aut earum personarum quae máxime ecclesiastico indigent admini-
culo propter timorem Dei. Si quis vero transgressus fuerit statuta haec ecclesiasticae correptioni 
subjaceat». La misma doctrina, con muy leves alteraciones se halla en los Cánones apostólicos 7, 
13 y 80, en el canonl2 del I Concilio de Arles, en el canon 14 del II de Arles; en el canon 18 de Ni-
cea y en el canon 3 de Calcedonia, como hemos visto. 
Hablan del peligro de usura, más que de la administración de causas seglares: el canon 5 del I 
Concilio de Laodicea; el 69'del de Agde, el 15 del III de Cartago, el 26 del III de Orleáns, el 30 del 
II de Orleáns. 
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Posteriores a la aparición de la Decretal cabe citar el Concil io II de Tarra-
gona, íntegramente dedicado a materia testamentaria y que no alude en ninguno 
de sus cánones a prácticas en este sentido. Sin embargo, sí hemos constatado dis-
posiciones concil iares en orden a paliar las irregularidades que se daban en la 
ejecución de legados píos de los testamentos de laicos 4 1 . 
b) Francia: a través de los concilios provinciales 
N o sucede lo mi smo en Francia, pues la recepción de esta forma testa-
mentaria, al contrar io que en los reinos hispánicos, fue aplicación directa de las 
disposiciones conciliares que motivaron la práctica que posteriormente fue reco-
gida en las Coutumes. 
c) Castilla: causas de la no recepción 
L a legislación castellana medieval no recoge esta forma de otorgar el testa-
mento ante el propio párroco y dos testigos. N o la hal lamos en los grandes fue-
ros castel lanos (Fuero Juzgo, Partidas, Ordenamiento de Alcalá) . Para Lope 
Orriols la razón de esta no recepción en los antiguos fueros de Castilla es que el 
Derecho Canónico no tuvo autoridad legal en el territorio de Castilla. Ofrece 
además una razón jur ídica más profunda: «En materia de últimas voluntades han 
concedido mayor importancia y valor más esencial al test imonio particular de 
los testigos que al testimonio oficial de un funcionario público» 4 2 . 
4 1 . La Summa Constitutionum Synodalium (entre 1261 y 1273) de Arnaldo de Peralta habla 
expresamente de testamentos y de ejecutores testamentarios y manumisores, y recoge la práctica 
de muchos de estos individuos que ocultan los legados ad pias causas y nombran abogados, que 
de acuerdo con ellos retrasan los procesos. Por ello los Padres conciliares deciden mandar a per-
sonas de garantía moral que ejecuten los testamentos y den cuenta de las irregularidades al cum-
plir las ejecuciones. Se da noticia en este sínodo de un problema muy común en todas las naciones 
europeas. El texto es el siguiente: «De testamentis et manumissoribus. Mandamus ex Consilio sa-
pientum et religiosorum virorum, ut manumissores et executores testamentorum, qui legata non 
solverint, quorum a morte testatoris annus est elapsus, infra ipsius anni spatium, legata adimple-
ant, vel si forte ex causa necessaria, bona fuerint retinenda, saltem res móviles, vel se moventes, 
quae essent tempore periturae, sine omni fraude vendi praecepimus» (en M. VILLAMUÑO, Summa 
Conciliorum, cit, II, pp. 35-36),. 
El Concilio I de Tarragona (año 1291), Canon 13, en TEJADA Y RAMIRO, III, p. 418 , habla de 
la ejecución de los testamentos y de oponerse a la peligrosa negligencia de los herederos y de los 
ejecutores. El Concilio 11 de Tarragona (año 1331), en TEJADA Y RAMIRO, III, pp. 549-551 , recoge 
en sus dos primeras constituciones disposiciones interesantes sobre la ejecución de los testamen-
tos de los abades difuntos. 
42 . A. LOPE ORRIOLS, El testamento ante el párroco, cit., en «Revista de Legislación y Juris-
prudencia» 9 6 (1900) 139. 
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III . ANÁLISIS DE LOS FUEROS LOCALES NAVARROS DEL SIGLO X I I 
Navarra const i tuyó durante los siglos XI y XII c amino obl igado de las ru-
tas y peregrinación a Sant iago de Composte la . Los monarcas de Pamplona y 
Aragón (Sancho Ramírez y Alfonso I el Batal lador) protegieron los incipientes 
burgos y otorgaron estatutos y fueros especiales a todos aquellos que querían es-
tablecerse en su territorio; así fueron surgiendo núcleos de población francígena, 
amparados por el monarca, que les otorgaba su fuero. En esta época no se puede 
hablar de un Derecho navarro o aragonés propiamente ; se trata de Derecho na-
varro-aragonés, con la particularidad de que al conceder el monarca un fuero a 
varios territorios distintos, se crean familias de fueros, muy similares entre sí por 
provenir de un tronco común. 
A Jaca le fue concedido fuero en el año 1076; y en el 1090 Sancho Ramí-
rez establece en Estel la una población de francos de tal importancia que puede 
tenérsele c o m o verdadero fundador de la ciudad. Les otorga el Fuero de Jaca, 
que posteriormente será refundido con el fuero otorgado por el monarca Sancho 
el Sabio. El m i s m o mode lo de fuero se otorga a Sangüesa , Puente la Re ina y 
Pamplona. 
En el 1117, Alfonso I el Batallador otorga a los habitantes d e Tudela, Cer-
vera y Gal l ipienzo «illos bonos foros de Sobrarbe» 4 3 . M á s adelante , en el siglo 
XIII, varios manuscri tos recogen el Fuero de Tudela 4 4 , que representa la cumbre 
del Derecho tudelano. Se extendió además a tierras de la ribera. 
Fue dado por Alfonso I el Batallador (1104-1134) otorgó un fuero a Vigue-
ra, que se aplico posteriormente a Funes. Es conocido como el Fuero de Viguera 
y Val de Funes. 
Los Fueros de la Novenera (Artajona, Mendigorría , Miranda de Arga, Ber-
binzana, Larraga) fueron otorgados por Sancho el Sabio y Sancho el Fuerte, a fin 
de unificar las pechas (medidas de exacción fiscal) que existían en Navarra. 
Nuestro propósito al estudiar los fueros locales más antiguos de Navarra es 
comprobar la recepción de la institución del testamento otorgado ante párroco y 
dos testigos en dichos fueros y a la vez analizar el es tado de las disposiciones 
mortis causa en esta época al tomedieval . Hemos preferido seguir un orden cro-
nológico en el estudio de los fueros, aunque a veces resulta difícil establecer con 
seguridad la fecha de su otorgamiento, puesto que los estudiosos de la materia no 
43. El Fuero de Sobrarbe contiene concesiones y privilegios a los infanzones de carácter pu-
ramente militar. Se adjuntaron posteriormente leyes de carácter general. Parece ser que la iniciati-
va del otorgamiento de estos primeros y «legendarios» fueros fue con el apoyo y consejo del Papa 
Adriano II entre los años 7 4 4 y 752. 
44. Cfr F. SALINAS QUIJADA, Elementos de Derecho Civil Navarro, Pamplona 1979, pp. 57-58. 
Puede verse, para una perspectiva histórica general, J.M. LACARRA, Notas para la formación de las 
familias de fueros de Navarra, Madrid 1933. 
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coinciden en estos datos. Nos encont ramos , por ejemplo, que los fueros de Tu-
dela deberían ser analizados en pr imer lugar, puesto que recogen los pr imeros 
fueros de Navarra (los de Sobrarbe), pero su aplicación y vigencia es posterior al 
fuero de Estella, que deriva a su vez del de Jaca. Con el dato apuntado queremos 
salvar, hasta donde sea posible, los posibles errores cronológicos y sistemáticos 
que el estudio de este apartado pueda contener. 
1. Fuero de Jaca (Navarro-Aragonés)45 
Un estudio más extenso del Fuero de Jaca (1076) facilita la mayor com-
prensión de los caracteres del tes tamento en los primitivos fueros de Aragón y 
Navarra. 
a) Características del testamento en el Fuero de Jaca 
El Fuero de Jaca destaca por su sencillez: Un pueblo que estaba en constan-
te pelea, no podía mantener las solemnidades del Derecho Romano . Esta simpli-
cidad vino a ser reforzada por la influencia canónica de estos siglos al tomedie-
vales. El testamento como tal no existe; lo que se recoge bajo el título de 
tes tamento es un mandato de confianza (destín), según el cual el testador enco-
mienda su voluntad a otras personas que reciben el nombre de «cabezalers». Es 
de suma importancia por tanto, a la hora de estudiar este fuero, procurar no apli-
car categorías jur ídicas actuales en un estadio en el que la ún ica dist inción for-
mal válida de los testamentos era la de oral y escrita. 
b) Modalidades testamentarias 
(análisis de los capítulos 123, 160 y 262 del Fuero de Jaca) 
1) L a pr imera modal idad es el tes tamento oral, que se formula en el cap. 
123: «De testament feyt sens carta, esponalers com lo deven provar. Quan algún 
hom fa so testament derrer en qual establex esponalers , mas no ab carta, si per 
aventura algún temps sera mester que els proven aquel testament, els estant uius, 
en tal manera lo deven provar: 
45 . Hemos consultado la edición críticade M. MOLHO, El fuero de Jaca. Edición crítica, Za-
ragoza 1964. Contiene varias redacciones. Las que nos interesan pertenecen al siglo XIII. Los ca-
pítulos que se refieren al testamento son el 1 2 3 , 1 6 0 y 2 6 2 de la redacción A, el 5 2 de la redacción 
C, y el 51 de la redacción D. Cfr también J.M. RAMOS Y LOSCERTALES, Recopilación privada de los 
Fueros de Aragón, en «Anuario de historia del Derecho español» 2 (1925) 515-516. El capítulo 55 
de esta versión ofrece algunas variantes con respecto a la de MOLHO. 
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"Nos Fulan e Fulan, dezimos e testimoniamos que don Fulan era malaute e 
uolg e aluira que fes so testament e prega a nos que fossem ad aquel testament e 
denant nos ordena sas cosas asi e asi, e uolg e prega-nos que fossem esponalers 
d'aquest testament. Per 50 certificamos a testimoniamos denant Deu e sobre las 
nostras almas e aduzim e demandam Deu sobre nostras almas del testimoni que 
femos de Fulan que uer es asi com uos fem lo testimoni". Estas cosas asi acaba-
das e ditas, tot acó deu esser escript per escriuan autentich ab testimonis bastantz 
denant quals fo dit aquel escrit, et en esta manera aura ualor lo testament. Pero 
que sia escrit en la carta lo dia e Fan e.l mes quan lo feyt lo testament e.l nom del 
escriuan. Pero lo forma del testament, feyta del testador, esta es: "lo, Fulan, fay 
mon testament en aytal manera e orden mas cosas e mas voluntatz en totas cosas 
e per totas cosas. E per 90 que.l ordenament de las mias cosas sia complit a mi uo-
luntat, prec et fac et establesc esponalers de mon testament de las mias cosas sia 
complit a mi uoluntat, prec et fac establesc esponalers de mon testament Fulan e 
Fulan". Pero si algún temps algún hom uolia fer ni venir contra lo testament feyt 
en atal manera, est es lo fuer: que denant aquel qui uen contra lo testament e de-
nant la iusticia de la uila on acó esdevenrra, si es tal lo loe que y aya iusticia, et 
encara denant grant partida de bons omnes d'aquel loe on acó esdevenrra, deu es-
ser legida la carta del testament de mot a mot. Et legida aquela carta, deuen dir 
aquels esponalers que son en aquela carta: "Nos testimoniamos denant Deu e so-
bre nostras almas que asi com es escrit en esta carta asi lo ordena et lo manda Fu-
lan de tot 50 que de sus es escrit e prega et uole que fossemos esponalers d'aquel 
testament". E si en tal manera sera feyt, lo testament plena fermeza a en si, car los 
esponalers, puys que son de bon testimoni e de bona fama e puys que auran feyt 
lo testimoni d'esta manera sobre testament d'algun hom, basta e plena fermeza a 
en si lo testament» 4 6. 
Hay una serie de puntos que interesa destacar. Parece que sea el testamento 
otorgado en peligro de muerte («fa so testament derrer en qual establex espona-
lers, mas no ab carta»). De ello no podemos deducir que se trate de un testamen-
to extraordinario sino común (ordinario) pero en previsión de la muerte . 
En el m i smo capítulo se d ispone, por lo que respecta a la necesidad de la 
prueba, una especie de formulario del cual se pueden servir los cabezaleros para 
probarlo. El procedimiento de la prueba contiene las siguientes fases. Los cabe-
zaleros testimonian que han sido l lamados y rogados por el decuius para ser tes-
tigos en el testamento. Test imonian ante Dios y por sus a lmas que dicen la ver-
dad. Por úl t imo, el escribano auténtico debe poner por escrito el tes tamento 
delante de los testigos («et en esta manera aura ualor lo testament»). 
Se apuntan una serie de requisitos formales: escribir en la carta el día y año 
y mes en que se hizo el testamento y el nombre del escribano. El testamento oral 
requería siempre la declaración por escrito de los testigos. En caso de controver-
46. M. MOLHO, El fuero de Jaca. Edición crítica, cit., pp. 78-79. 
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sia se suscitaba la necesidad de acudir a la prueba según el procedimiento ante-
dicho: se lee el testamento «mot a mot» (palabra por palabra) delante de la «jus-
ticia de la ui la» y de «grant part ida de bons omnes d 'aquel loe». Después de le-
erlo por entero, los cabezaleros testimonian delante de Dios y sobre sus almas la 
veracidad del testamento. El testamento queda así adverado. 
2) L a segunda modalidad es el testamento escrito. El cap. 160 de la versión 
del Fuero de Jaca de Mauricio Molho habla «d 'esponalers com deuen prouar tes-
tament per lo quai son establitz». L o transcribimos a fin de establecer una com-
paración entre el tes tamento oral y el escri to, comunes a todos los fueros (e in-
cluso con fórmulas similares en muchos de ellos): 
«Qvan algún hom es malaute e encara san e alegre fa escriure so testament 
per lo qual uol so proposito demostrar ais altres et fara escriura en la carta de lo tes-
tament los esponalers, qui son ditz manumissors o cabeçalers segontz alguns, si per 
auentura après de la mort d'aquel uenra altre que uuylla contradir aquel testament, 
los devant ditz esponalers deuran prouar, segontz fuero, que aquel testament fo feyt 
uerament en aquella tenor que escrit es et per mandament d'el. Per fuero d'Aragon, 
los deuant ditz esponalers deuen, a la porta de la glesia, davant aquel qui ditz con-
tra l'ordenament del testament et davant altres proomnes d'aquella uilla et davant 
altres, fer leyr lo testament de mot a mot et legit aquel, los esponnalers que y son es-
critz deuen fer lo testimonis en esta manera: "Nos Fulan et Fulan testimoni dauant 
Deu et sobre nostras almas que don Fulan qui est mort dauant nos mando et face es-
criure es testament en atal tenor et prego e establi a nos esponnalers d'aquel testa-
ment per lo qual demostra a nos e a altres so uoluntat et so proposit". Estas cosas asi 
acabadas, aquell testament es confirmât del tôt en tôt et a tota fermetat en si, quar 
esponnalers, segontz fuero, no fan altre sagrament ni an toma a bataylla» 4 7. 
L a pr imera diferencia con la que t ropezamos entre el tes tamento oral y el 
escrito es que este ú l t imo es considerado propiamente el testamento ordinario, 
puesto que puede otorgarse tanto si el testador está enfermo como si está sano (y 
alegre). Se trata por tanto del testamento común. 
L a forma del testamento contempla que se escriba la última voluntad del tes-
tador y el el nombre de los espondaleros. L a prueba es semejante a la del testa-
mento oral. Se diferencia de este en algunos requisitos locales y de testificación. 
Los cabezaleros van a la puerta de la Iglesia junto con los contradictores. Delante 
de «aquel que ditz contra l 'ordenament et davant altres proomnes d 'aquella uilla» 
se lee el testamento. Los espondaleros juran según la siguiente fórmula: 
«Nos Fulan et Fulan testimoni dauant Deu et sobre nostras almas que don Fu-
lan qui est mort dauant nos mando et face escriure es testament en atal tenor et pre-
go e establi a nos esponnalers d'aquel testament per lo qual demostra a nos e a al-
tres so uoluntat et so proposit». 
47. Ibidem, art. 160 de la redacción A, en M. MOLHO, El fuero de Jaca, cit., pp. 97-99. 
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La forma escrita resulta la definitiva, puesto que los testamentos orales de-
bían, en suma, reducirse siempre a escrito. 
Observamos una casi total carencia de formalidades en la confección del 
propio testamento escrito, para entrar en una regulación mucho más detallada de 
la prueba en el procedimiento de impugnación. Puede explicarse este aspecto por 
la menta l idad eminentemente práct ica que tenían lo legisladores de la época, 
ocupados más bien en la resolución de aspectos problemát icos por med io de la 
simplificación de las demás solemnidades. El scriptor podía ser cualquiera: el 
párroco o quien supiera escribir. 
Sobre la validez del testamento oral y escrito puede afirmarse que era váli-
do mediante el tes t imonio de los cabezaleros. C o m o nota A l o n s o 4 8 no era nece-
sario el procedimiento de adveración. La prueba de la que habla el tes tamento 
siempre supone una previa impugnación: de lo contrario no era necesaria. 
c) Postura sobre la recepción del testamento ante párroco 
Terminamos el estudio de las características generales del Fuero de Jaca 
con el examen del capí tulo 262 que trata de la cabezalería , y establece quiénes 
pueden ser cabezaleros en el testamento. Con ocasión de ello veremos el lugar 
que ocupa el párroco. El texto es el siguiente: 
«De cabeçalers quais deuen esser. De hom qui es ad opte de mort e uol desti-
nar, quais deuen esser sos cabeçales si es herm o en poblat. En herm deuen bastar 
dos ornes de .VII. ans en sus; et en poblat dos uezins leyals ab lo capelan, si y pot 
esser. E si sera en uila poca, de .X. casas o de meyns, deu valer lo capelan e un ue-
zin per cabeçales. E si per auentura no y aura altre sino capelan ab una muyller de 
bon testimoni e leyal, bastant testimoni que fegan segont fus de la terra. Per esties, 
si obs es, aquels cabeçalers deuen far testimonis denant Deu e sobre sas aimas 
deuant las portas de la eglesia, tenen las mans alçadas, que asi fo et es uer com els 
testimonian, e asi es confirmât aquel testament» 4 9. 
En este precepto encontramos por pr imera vez la figura del párroco como 
cabezalero. Veamos en qué circunstancias se admite su actuación en este senti-
do. El Fuero habla de hombre en peligro de muer te y dist ingue quienes pueden 
ser cabezaleros en un lugar «yermo» y en un lugar «poblado». En yermo (lugar 
despoblado y abandonado) bastan dos niños de siete años de edad en adelante; 
en poblado, si se trata de un pueblo normal , bastan dos vecinos y el capellán; si 
se tratase de una villa de menos de diez casas, bastaría la presencia del capellán 
48. M. ALONSO Y LAMBAN, Las formas testamentarias, cit., en «Revista de Derecho Notarial» 
9 / 1 0 ( 1 9 5 5 ) 305 y passim. 
49. M. MOLHO, El fuero de Jaca, cit., pp. 139-140. 
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y un vecino, y en defecto de lo anterior, del capellán y una mujer de buena fama. 
El m o d o de test imoniar es según el uso de la tierra: delante de la puerta de la 
Iglesia con las manos alzadas. 
d) Conclusiones en torno al Fuero de Jaca del siglo XII 
N o aparece en él la forma testamentaria del testamento ante párroco y dos 
testigos, tal como la encontramos en la decretal Cum esses. 
El testamento puede ser oral y escrito, s iempre ante cabezaleros. Si es oral 
debe ser redactado posteriormente por un escribano. El Fuero distingue entre tes-
tamento ordinario (en circunstancias de salud) y testamento en peligro de muer-
te («ad opte de mort»). El párroco puede intervenir en este úl t imo caso, acompa-
ñando a los testigos, o en defecto de ellos, con una mujer de buena fama. 
Aunque no aparece la forma testamentaria ante párroco, veremos cómo se irá 
afirmando su intervención en materia testamentaria por varias razones. Era la clase 
más culta y en ocasiones los párrocos eran los únicos que sabían escribir. Tenían, en 
general, la confianza del pueblo. En lugares pequeños —pob lados— llegará a ser 
ordinario el testamento ante párroco, aun con la aparición del notariado, puesto que 
la dificultad para poderse trasladar a los poblados, y la imposibilidad de que el fun-
cionario público llegara a t iempo, irá creando esta costumbre de testar ante el pro-
pio párroco, sin necesidad de que venga impuesta por la jerarquía eclesiástica. 
2. Fuero de Estella50 
Es la más ant igua aplicación (1090) del fuero de Jaca. Fue otorgado por 
Sancho Ramírez a una población francófona; sin embargo hay que decir que no 
hubo relación posterior alguna entre Jaca y Estella, y que nunca se acudió al fue-
ro de Jaca para interpretar el fuero de Estella. El Fuero de Estel la evolucionó 
más tarde y se aplicó a Puente la Reina, Olite, Monreal , Huarte y Pamplona. 
En el Fuero de Estella no puede afirmarse que exista la forma de testamen-
to ante párroco si interpretamos literalmente dicho fuero: 
«Et [si] non sunt ibi cabezalers, capellanum parrochie ualebit. Et si est causa 
ut mulier aut homo sit districtus fortiter ab obitum, et non erunt ibi homines ñeque 
capellanus, si sunt ibi due mulieres legales, ualebit illarum testimonium, quem et 
de cabezaleros» 5 1. 
50. J.M. LACARRA-A.J. MARTÍN DUQUE, Fueros de Navarra 1. Fueros derivados de Jaca. 1. 
Estella-San Sebastián, Pamplona 1969. 
51. Según redacción latina A, cap. 8, presentada por J.M. LACARRA-A.J. MARTÍN DUQUE, Fue-
ros de Navarra I. Fueros derivados de Jaca. 1. Estella-San Sebastián, cit., pp. 101-102. 
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Se trata por tanto de una actuación del párroco en defecto de los cabezale-
ros que debe haber en el testamento. Sin embargo, en una versión del Fuero , se 
afirma: «Si no y es altre for, lo capelan tot sol de la parroquia valor a» 5 2 . 
La versión de Holmér completa las anteriores y refleja la siguiente formu-
lación bajo el título «De marit mort»: 
«E si ven ad hora de mort e fa donatiu de ço que ad ela parten, non son ali mes-
ter altres fermes, sinon solament los cabeçalers, e los cabeçalés non deven iurar, mais 
deven dire a Deu et a suas animas: "Nos odimes o vedimes aquest donatiu far"»53. 
A la vista de estas fuentes podemos concluir que el testamento ordinario se re-
aliza en el Fuero de Estella ante cabezaleros (pero no dice dicho fuero que el párro-
co sea cabezalero en cualquier testamento). En defecto de los cabezaleros vale (tie-
ne validez) el testimonio del párroco y no es necesaria la concurrencia de testigos. 
Frente a lo expuesto por Alonso Lamban y Solchaga en sus trabajos respec-
t ivos 5 4 , en los cuales afirman la existencia de esta forma testamentaria en el Fue-
ro de Estella y en el de S. Sebast ián 5 5 , hemos de decir que, en nuestra opinión, no 
aparece recogida y se trata s implemente de la noticia de la posible actuación del 
párroco en defecto de otros testigos y en peligro de muerte . 
3. Fuero de Pamplona56 
Los fueros de Pamplona (1129), c o m o antes apuntamos , fueron otorgados 
por Alfonso I el Batal lador al Burgo de San Cemin . Util iza expresiones idénti-
cas al Fuero de Jaca y regula el testamento de manera similar. En el cap. 55 «De 
testamentz», se refiere a la forma oral del testamento que debe ser «provat et cer-
tificat» por los cabezaleros. Respecto a la validez del testamento el cap. 55 de los 
Fueros de Pamplona aclara el sentido del Fuero de Jaca: si se cumplen los requi-
sitos establecidos en el cap . 55 , el testamento es válido y el «test imoni que les 
52. Según la redacción romance C, cap. 11.8, ibid., p. 173. 
53. Según la versión del manuscrito de Holmér, cap. 47. 8, en G. HOLMÉR, El fuero de Estella 
según el manuscrito 944 de la Biblioteca de Palacio de Madrid, Karlshamn 1963, p. 49. 
54. Cfr M. ALONSO y LAMBAN, Las formas testamentarias, cit., en «Revista de Derecho Nota-
rial» 9/10 (1955) 336-337; J.J. SOLCHAGA LOITEGUI, El testamento, cit., p. 30. 
55. El Fuero de San Sebastián deriva directamente del fuero de Estella (es de 1180). Significa 
la extensión del Fuero de Jaca a tierras guipuzcoanas. Su redacción es sustancialmente idéntica al 
fuero de Estella. Cfr cap. 3. 8 del Fuero de San Sebastián en la versión presentada por J.M. LACA-
RRA-A.J. MARTÍN DUQUE, Fueros de Navarra I. Fueros derivados de Jaca. 1. Estella-San Sebas-
tián, cit., pp. 279-280. 
56. J.M. LACARRA-A.J. MARTÍN DUQUE, Fueros de Navarra I. Fueros derivados de Jaca. 2. 
Pamplona, Pamplona 1975 
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cabecalers fan deu estar escriut per toz temps con testimonis escriuz en la carta, 
et lo nompne del escriuan iurat yssament» 5 7 . 
El cap . 56 dist ingue también acer tadamente la forma oral de la prueba del 
testamento. La forma oral es válida una vez se ha redactado el testamento por el 
escriba auténtico. L a prueba supone la controversia o ataque de un tercero que 
no está dispuesto a aceptar la validez del testamento. La realización de la prueba 
y posterior ju ramento de los cabezaleros da p lena firmeza al testamento. Este es 
el texto: 
«Nos testimoniam deuant Deu et nostres animes que assi coma es escriut en 
esta carta, assi lo ordena o lo manda fulan, et prega-nos et uolgui que nos fuessem 
espondeles d'aquest testament» 5 8. 
C o m o en el comentario al Fuero de Jaca, hemos de decir que no aparece la 
forma testamentaria del testamento ante párroco en los Fueros de Pamplona. 
4 . Estudio comparativo de la familia de fueros de Jaca, Estella y Pamplona 
El estudio comparat ivo de estos fueros, tan afines por su origen y otorga-
miento, permite extraer algunas conclusiones. 
1) En Aragón se recogió la forma del testamento ante dos vecinos legales y 
párroco, c o m o testamento extraordinario en lugar poblado en pel igro de muerte 
del testador. 
2) El párroco no tuvo una función unívoca en el testamento. Primero fue es-
cr ibano, más tarde cabezalero, testigo cualif icado y muchas veces ejecutor del 
testamento. 
3) El Fuero de Estella (que proviene directamente del Fuero de Jaca) no re-
coge la forma testamentaria ante el propio pár roco y dos testigos. Sólo a lude a 
una posible actuación del párroco como cabezalero, pero ni siquiera aclara si or-
dinariamente podía ser el párroco cabezalero. 
4 ) Es interesante constatar (en el Fuero de Estella) que si el párroco actúa 
en defecto de cabezaleros vale su sola presencia sin testigos (tot sol). 
5) El Fuero de Pamplona aclara algunas disposiciones del Fuero de Jaca, 
pero su redacción es sustancialmente idéntica a la de este fuero. 
En resumen, podemos decir que en los fueros de Jaca, Estella y Pamplona 
no se opera una recepción directa de lo establecido en la Decretal Cum esses, 
pero va dejándose notar la costumbre de admitir cada vez con mayor facilidad la 
actuación del párroco en la confección de los testamentos. 
57. Según la redacción S, cap. 55, ibid., p. 329. 
58. Cap. 56, ibid., p. 330. 
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5. Fuero de Tudela 
En 1117 otorgó Alfonso I el Batallador este fuero a los pobladores de Tude-
la, Cervera y Gall ipienzo diciendo en el acto de otorgamiento que se t ra taba de 
«illos bonos foros de Sobrarbe». Se recopiló en el siglo XIII, aunque su conteni-
do es antiquísimo, puesto que los fueros de Sobrarbe, a los que antes a ludimos , 
podrían ser fechados en el siglo VIII. Representa la obra cumbre del Derecho de 
Tudela. Adquir ió pronto carácter general y se transmitió a las c iudades de Ca-
dreita, Valtierra, Arguedas , Castejón, Corella, Cascante , Tulebras, etc. Fue m o -
dificado en 1330 para adecuarlo a las necesidades del momento . 
En relación con el tes tamento otorgado ante párroco encont ramos la si-
guiente formulación: 
«Cap. 31 De eredat estinada por adniversario o almario. Et si omne fuere cui-
tado de muert o ferido de gladio e non si acertare otri sinon el prestre, que valga 
por dos porque credemos que dirá verdat, enpero el clérigo no estando difamado ni 
de mal testimonio» 5 9. 
N o se trata de testamento otorgado ante párroco sino de un caso extraordi-
nario: el hombre herido de muerte que quiere testar y sólo encuentra al sacerdo-
te; en este caso extremo dice el Fuero de Tudela que el sacerdote vale por dos , 
dando prueba de la confianza en la credibilidad del ministro sagrado. Es un tes-
tamento extraordinario. El párroco puede actuar solo, sin testigos. Se parece esta 
formulación a la del Fuero de Estella, porque también allí podía intervenir en de-
fecto de testigos. El Fuero de Tudela aplica la presunción legal de que el párro-
co vale por dos testigos, si no está difamado. El Fuero de Estella, aceptando la 
misma praxis, no se detiene a especificar el doble valor del testimonio ni las cir-
cunstancias personales del testigo. 
6. Fuero de Viguera y Val de Funes60 
Fue otorgado por Alfonso I el Batal lador a Viguera y se aplicó posterior-
mente a Funes hacia 1115. 
En los tres capítulos que dedica el testamento («destín») no hemos podido 
encontrar siquiera una alusión a la figura del párroco, puesto que en el cap . 481 
únicamente se refiere a que el villano puede dejar a los clérigos «una jantar» por 
su sepultura, con lo cual n o se refiere tampoco al legado ad pias causas s ino al 
pago estipulado por un servicio postrero que la Iglesia le presta. 
59. Citamos por una transcripción mecanografiada de J.L. LACRUZ BERDEJO. 
60. J.M. RAMOS Y LOSCERTALES, Fuero de Viguera y Val de Funes, Salamanca 1956. Capítu-
los 481, 482 y 483, p. 88 
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Otra característica del Fuero de Viguera es que el párroco no es admitido 
como cabezalero y en cambio se admite el testimonio de dos niños de siete años en 
territorio yermo y el de dos villanos o dos mujeres en el testamento de infanzón 6 1. 
7. Fueros de la Novenera62 
Estos fueros corresponden a los pueblos de Artajona, Mendigorr ía , Larra-
ga, Miranda de Arga y Berbinzana; fueron otorgados por Sancho el Sabio y 
posteriormente por Sancho el Fuerte desde 1193 a 1208, para lograr una reorga-
nización fiscal de los pueblos sometidos a la Corona. 
Se trata de una redacción muy distinta a las anteriores. El cap. 85 dice así: 
«De qui face cabezalería. Nuill ombre qui uienga en óbitu mortis et faga ca-
becalería de heredat o de mueble por su ánima, deue lo fer delant el capeillano et 
delant bonos ombres que sepan uerdat, et deve passar como leyssa a los cabezale-
ros, et sabiendo lo filio o filia o parient, qual más apropb li sea [a]d aqueyll qui pas-
sa del sieglo» 6 3. 
Se refiere a un acto (la cabezalería) de disposición mortis causa pro ani-
ma64. Debe hacer lo ante el capellán y hombres buenos . Han de conocer el lega-
do los parientes cercanos del difunto. Es , por tanto, un caso de testamento otor-
gado ad causas pias con los requisitos siguientes: a) delante del capellán y 
«buenos hombres» ; b) con conocimiento de los familiares al legados; c) con 
transmisión del legado a los cabezaleros que deben ejecutarlo. 
Los fueros de la Novenera dedican otro art ículo a hablar del tes tamento, 
pero se trata más bien de una disposición en orden a conseguir que los vil lanos 
no mueran intestados. En la expresión final del artículo 282 se menciona al «ca-
peil lano» y a los «ombres bonos» que deben saber aconsejar a todo el que tiene 
bienes muebles o inmuebles, y esté en peligro de muerte , que no «deve passar»; 
en nuestro lenguaje, que debe testar 6 5 . 
61 . Cap. 482: «Et si alguno en su muert fizier su destín en yermo, valer l'a con dos testimonjos 
de siete aynos complidos e con un cavecalero de buena fama». Cap. 483: «En testament de infancon 
valen testimonjas villanas. En testamento de infancpn valdrá testimonio de dos villanos por hun in-
fancon, o dos mujeres de buena fama por otro, con hun o con dos cabezaleros infanzones del logar» 
(según la versión de J. M. RAMOS Y LOSCERTALES, Fuero de viguera y Val de Funes, cit., p. 88) 
62. G. TILANDER, Los Fueros de la Novenera según el manuscrito 944 de la Biblioteca de Pa-
lacio, con las variantes del manuscrito 13331 de la Biblioteca Nacional de Madrid, Uppsala 1951. 
63. Cap. $5,ibid., p. 61 . 
64. R. GIBERT, El Derecho Medieval de la Novenera II, en «Anuario de Historia del Derecho 
Español» 21 -22 (1951-52) 1202. 
65 . «De enfermo. Nuill ombre que iaga enfermo et venga in óbitu mortis et leysse mueble o 
dineros o trigo o ropa ninguna, uerdat sabiendo en ombres o en muylleres que fueron en el logar, 
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Recogen expresamente los Fueros de la Novene ra el tes t imonio del cape-
llán y prohiben al clérigo prestar dicho test imonio en un acto de carácter públi-
co, antes o después de celebrar la Santa Misa 6 6 . 
Por lo expuesto hasta ahora podemos concluir que en estos pueblos de Na-
varra penetró de una manera especial el testamento ante el capellán y aunque no 
se trata de la forma prescrita por Alejandro III en Cum esses, hay una aproxima-
ción a la misma en el caso de los actos de cabezalería (equivalentes al testamen-
to ad causas pías) y se nombra siempre junto a los cabezaleros el capellán. 
Los fueros ant iguos de Navarra nos permiten constatar todas las ideas que 
antes apuntábamos sobre el origen consuetudinario de la práct ica de testar ante 
el párroco en Navarra. Se acusa una recepción desigual d e estos usos en los dis-
tintos pueblos y c iudades y también es interesante resaltar que a pesar de estar 
tan entroncado el derecho de Aragón con el de Navar ra en esta pr imera época, 
hay diferencias muy marcadas entre la formulación del Fuero de Jaca, el de Es-
tella y los fueros de Novenera, por ejemplo, lo cual nos reafirma en la idea de un 
uso popular que sólo será regulado legalmente como institución en el siglo XVII. 
CONCLUSIONES 
En Navarra no se opera una recepción de la Decretal canónica Cum esses 
(aunque sabemos que dicha decretal supone el origen legal canónico de la insti-
tución). Reforzaremos esta afirmación con los datos que siguen: 
a) Los fueros navarros del siglo XII no recogen (ni t ampoco el Fuero de 
Jaca) la institución del testamento ante párroco. 
b) El Fuero de Jaca (Navarro-Aragonés) recoge el testamento ante testigos 
(cabezaleros o espondaleros) y uno de ellos puede ser el párroco, pero no es pre-
ceptiva su presencia: «Dos vecins ley ais ab lo capelan, si y pot esser». 
c) El Fuero de Estel la (recepción pr imera del Fuero de Jaca en Navarra) , 
presenta la actuación del párroco como supletoria en defecto de cabezaleros. En 
deue passar. Esta uerdat deue saber capeillano e ombres bonos» (cap. 282, según la versión de G. 
TTLANDER, Los Fueros de la Novenera, cit., p. 101). 
66. Señala LAGREZE que el cap. 282 del fuero (de Sobrarbe) de Tudela, «dépend à tout clerc 
ordonné ayant pouvoir de lire l'épitre, l'évangile ou de dire la messe, d'accepter les fonctions d'é-
crivain public de la ville de Tudèle, à cause du scandale qu'il y aurait s'il était accusé d'avoir fait 
charte fausse et que le faux fût prouvé» (G.B. LAGREZE, Histoire du droit en Navarre, II, Pans 
1882, p. 122). La misma disposición se recoge en los fueros de la Novenera: «De capeyllân, como 
deve testimoniar. Nuill capeillán que ha atestimoniar aya, deue seer revestido de todas las uesti-
mentas antes que empiece a dizir missa o depués de la missa delant el pueblo, et deue passar por 
dos testigos, et el alcalde por dos testimonios» (cap. 245, según la versión de G. TILANDER, LOS 
Fueros de la Novenera, cit., p. 93. 
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otras palabras: en caso extremo se puede otorgar el testamento ante capellán sin 
testigos. 
d) Por la imperfección de la forma testamentaria no es de extrañar que haya 
una mezcolanza de tareas en la función de los cabezaleros (testigos-ejecutores 
testamentarios) y en la del párroco que sería sencillamente el escriba. L a presen-
cia del párroco, como vemos, viene requerida por un hecho de uti l idad práctica 
y por vía consuetudinaria; por eso n o se define claramente su papel en el testa-
mento: escribano, testigo-cabezalero, ejecutor testamentario, delegado para reci-
bir mandas pías, etc. 
e) C o m o posibles mot ivos de carácter pastoral podemos aducir dos que 
ayuden a comprender la presencia del párroco en el testamento: 1 ) El horror del 
crist iano medieval a morir intestado, sin haber podido pronunciar su ú l t ima vo-
luntad (en la mente medieval «inconfeso» solía ir acompañado de «intestado»). 
2) El aprecio y veneración generales por los sacerdotes con cura de almas que se 
tradujo en la práctica en una enorme confianza en ellos (en el Fuero de Tudela el 
test imonio del párroco puede valer por dos en caso de peligro de muer te del tes-
tador). 
f) En los Fueros de la Novenera , se recibe la antigua cos tumbre de otorgar 
mandas pías en presencia del capellán y «ombres bonos», pero n o se trata de la 
aplicación de la Decretal Cum esses, puesto que regula el testamento ad non pias 
causas, y tampoco es aplicación de Relatum est, puesto que con respecto al tes-
tamento ad causas pias expresamente señala la decretal que se efectúe ante tes-
tigos, sin aludir para nada al párroco. 
g) L a intervención del presbítero en los testamentos civiles, que n o aparece 
en los fueros viejos del pueblo navarro , se irá implantando c o m o u n a práct ica 
consuetudinaria sucesiva que hará necesaria una regulación civil posterior. 
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